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      PRÓLOGO

      
		 

      
		Me propongo ir escribiendo sucesivamente unos anales de la política española. Eso ya lo hace don Fernando Soldevilla. Bueno será que otro escritor comparta la tarea, la tarea dificultosa, penosa, de trazar estos perfiles y estos apuntes, algún día convenientes pera quien acometa la obra de escribir la historia contemporánea, y siempre útiles, pues refrescan la memoria de sucesos pasados, y sirven de enseñanza y ejemplo.

      
		El año 1914, del que trato en este libro, fué prolijo en acontecimientos importantes. Nada menos que la guerra internacional, la actitud del Gobierno español, nuestra neutralidad, la postura del Conde de Romanones, la de Lerroux, el gesto de la Prensa, infinitas cosas de interés enorme, todo ello desfila por esta obra, que será endeble por el escaso valimiento de su autor, pero que contiene prolijas, interesantes narraciones de todos sabidas, pero tal vez olvidadas, y siempre gratas de recordar.

      
		No me será posible circunscribirme, sin embargo, al año 1914 de una manera hermética. Nacería el libro cojo, sin precedentes. Necesario es comenzarlo por una etapa nueva, por la entrada al Poder de los conservadores, la separación del Sr. Maura, el nacimiento del maurismo rebelde, todo aquel período tan interesante que acusa una era nueva en la vida política española. Sin eso, este libro carecería de ilación, de método, y se le suprimiría uno de sus más importantes apartados ó jornadas.

      
		Arranco, pues, mi narración del día 25 de Octubre de 1913 en que, merced á la derrota en el Senado del Gobierno que presidia el Sr. Conde de Romanones, se hizo inevitable el advenimiento del otro partido monárquico y aconteció aquel cúmulo de sucesos llenos de interés y emoción nacional. 

		
		Sin otra explicación voy, pues, á mi tema. Es decir, con una última advertencia. Y es, que en estos libros, ganoso de prestarle á mis lectores queridos un servicio modesto de información y de curiosidad, casi decido abstenerme de todo comentario para que la vida pase real, sincera, inmaculada, ante nuestros ojos; y que cuando sea preciso el comentario lo haré con toda serenidad, lejos ó cerca del partido al que estoy afiliado, sin otros compromisos que aquellos eternos que todo escritor celoso de su nombre contrae siempre con la opinión pública: honrada intención y juicio desapasionado.

    

  
    
      
		 

      Capítulo primero

      
		 

      
		Antecedentes.

      
		 

      
		La política española en general.—Los partidos.—Los jefes.

      
		 

      
		Existían—y existen hoy—en España, al finalizar el año 1913. dos grandes partidos monárquicos turnantes en el Poder, creados por D. Antonio Cánovas del Castillo y por D. Práxedes Mateo Sagasta á raíz de la restauración borbónica, encarnada en D. Alfonso XII. Estos partidos se denominan el liberal-conservador y el liberal, parecidos siempre en ideas y en procedimientos, y en realidad separados simplemente por el nombre, pues hemos visto pasar de uno al otro indistintamente (el Sr. Maura es un ejemplo de esta aseveración) á los más prestigiosos y definidos personajes. El uno tiene el ligero matiz de su derechismo. El otro es algo más radical. Positivamente el conservador suele conducirse de una manera más respetuosa con el derecho que el segundo. El conservador tiene empaque. El liberal es más campechano, más revoltoso, más alegre. Fuera de ese perfil y de esta penumbra esfumada, el Sr. García Prieto haría un perfecto conservador, y el Sr. Bergamín un concienzudo liberal.

      
		Tenemos, en las derechas, varios partidos y agrupaciones marcadas. Ante todo, el jaimismo, remembranza histórica que ha perdido (hay que suponer en sus directores el sentido de la lógica) el ideal de gobernar á España; partido ultramontano, fuera de la órbita moderna; cosa de museo, pero valeroso, honrado y creyente. Viene después el partido integrista, camelo político cuyo contenido mental sólo conocen sus iniciados, pero también lleno de ancestralismo, Y hay, por fin, una agrupación católica, llamada de “Defensa Social", compuesta en su conjunto por señores hacendados y devotos, y que viene á ser como un titubeo, pues siendo monárquicos de Don Alfonso XIII y careciendo del rigorismo integrista, no llegan á aceptar el pacto conservador.

      
		En la izquierda tenemos el partido reformista, que fué republicano y hoy es monárquico ya; partido que atrajo al redil la bondad y la seducción del Monarca, y que está llamado á robustecer la vida política española con el aportamiento de mozos intelectuales, cultos, esperanzados. Viene después el partido republicano, dividido en dos, el radical y el de Conjunción republicano-socialista. Casi no se diferencian en nada, Carecen de fe, y son, muertos Costa, Salmerón, Pí, Estévanez, una supervivencia más dada, con notables excepciones, á la vida mercantil que al ideal revolucionario. No tienen nada que implantar, como no sean demencias. Les falta entusiasmo, programa y, sobre todo, crédito. Ambos partidos republicanos, temidos por la España juiciosa, desdeñados por toda España, se nutren de la incultura, buscando sus votos en las capas más incultas de la sociedad, y no realizan otra función que la de enriquecerse, los más listos, y la de hacer ruido vano, los más torpes. Y existe, por fin, el partido socialista, organizado para la negación, el pesimismo y la rebeldía infecunda, un partido bronco y huraño que constituye una rémora para el progreso de la nación, y que nada pudo ni quiso realizar en bien del proletariado.

      
		El partido regionalista catalán, nacido de un cerebralismo literario, aprovechado por el Sr. Cambó, prepotente con motivo de la formidable mancomunidad ya rota, constituye el último, por cronología, partido español. Horro de todo partidismo anticuado, buscando en el sufragio su jugo, diligente, moderno, es un partido muy respetable y de grandes esperanzas, ¡ojalá imitado en las demás regiones españolas! Excesivamente egoísta, demasiado absorto en la preocupación chiquita de su comarcanismo, poco amplio, no queriendo aceptar la responsabilidad del Poder, y con un tinte algo industrialista en alguno de sus hombres, se ha hecho poco simpático. Sin esas máculas, fuera el partido, el glorioso partido del que podría esperarse la redención ibera.

      
		Estos son los partidos que actualmente existen, todos los cuales tienen representación parlamentaria, Prensa y organizado reclutamiento.

      
		Sus jefes y principales figuras eran, á fines de 1913, quienes siguen:

      
		
        Partido Conservador. Jefe, D. Antonio Maura y Montaner, abogado insigne, orador egregio, personalidad fortísima. Eminencias del partido: Don Eduardo Dato é Iradier, abogado ilustre, sociólogo, espíritu diplomático; D. Augusto González Besada, abogado muy distinguido, orador fácil, entendimiento claro; D. José Sánchez Guerra, abogado sin vocación, buen periodista, escritor recio, polemista enérgico, hombre de combate; D. Juan de la Cierva, letrado famoso, espíritu de reformador y de organizador, corazón templado para la lucha; D. Marcelo de Azcárraga, capitán general del Ejército, anciano sin relieve, persona honrada y discreta, varias veces presidente del Consejo en situaciones intermedias; y D. Joaquín Sánchez de Toca, uno de los cerebros mejor organizados de España.

      
		
        Partido liberal.—Jefe, nadie, pues desde la muerte del Sr. Sagasta se han venido disputando la jefatura del partido los Sres. Montero Ríos, Moret, López Domínguez, Canalejas, conde de Romanones y García Prieto. Personalidades descollantes: D. Eugenio Montero Ríos, anciano canonista; el señor conde de Romanones, travieso y ambicioso personaje; el Sr. García Prieto, á quien valió un marquesado y una grandeza el último tratado con Francia; el Sr. Villanueva, ex presidente ahora del Congreso, hombre enérgico y rectilíneo, y algunos más, entre los cuales se destacan los Sres. López Muñoz, Gimeno, Alba.

      
		
        Partido jaimista.—Jefe ó delegado, el ilustre marqués de Cerralbo. Como personalidad insigne, cuenta este partido con la elocuencia maravillosa de D. Juan Vázquez de Mella.

      
		
        Partido integrista.—Tiene este partido como representante parlamentario al Sr. Senante.

      
		
        Partido de Defensa Social.—Su cabeza visible es el Sr. Marín Lázaro, orador fácil, y, claro está, de púlpito.

      
		
        Partido reformista.—Jefe, D. Gumersindo de Azcárate, respetabilísima figura académica y hombre honrado. Caudillo, D. Melquiades Álvarez, de extraordinarias condiciones oratorias. Los señores Pedregal, Álvarez Valdés y Zulueta constituyen la plana mayor del floreciente grupo.

      
		
        Partido radical.—Jefe, D. Alejandro Lerroux, de formidable materia gris y de voluntad firmísima. A no hallarse dominado por cinco pecados capitales hubiera sido el único enemigo temible que tendría en España la causa del orden.

      
		
        Partido republicano.—Sin jefe, Castrovido, alma honrada, periodista ilustre; Salvatella, Rodrigo Soriano, Julián Nougués, y luego Hilario Ayuso... ¡Una pena!

      
		
        Partido socialista.—Jefe, D. Pablo Iglesias, rudo de pensamiento, ególatra, de una incultura hermética, representante del odio, á quien nada deben los obreros.

      
		
        Partido regionalista.—Jefe, D. Francisco Cambó, que también sufre el mal de la avidez monetaria, pero que es un hombre correcto, un entendimiento fuerte y una actividad potentísima. Más español y menos ambicioso, con el marqués de Camps, el Sr. Ventosa, el Sr. Garriga, el Sr. Bertrán y Musita, sería un factor esencial en el renacimiento de España.

      
		Por su extensión, he aquí la importancia de estos partidos, expresada gráficamente:

      
		 


		
			[image: ]
		

      
		 

      
		La Prensa madrileña responde á estos partidos del modo siguiente:

      
		
        A B C, La Epoca, La Correspondencia de España, La Tribuna y El Parlamentario son conservadores, si no en su filiación—pues el gran periódico ABC es independiente—en su esencia. El imparcial, Heraldo de Madrid, Osario Universal, El Mundo, La Mañana, El Liberal, son liberales, aunque este último tenga un solapado matiz más izquierdista. El Correo Español es jaimista. El Siglo Futuro, integrista. El Universo y El Debate son católicos. Los reformistas carecen de órgano en Madrid, aunque acaso pueda serlo El Liberal. Lerrouxista, El Radical. Republicanos. El País y España Nueva. De Pablo iglesias, El Socialista.

      
		Como se ve, la Prensa monárquica alfonsina es aplastantemente superior á las demás. Todos los periódicos de gran circulación, sin exceptuar uno, son monárquicos. Y es que España, desengañada de otros intentos, amante de su rey, en el que puso una firme esperanza, es monárquica de pensamiento y de corazón.

    

  
    
      
		 

      Capítulo II

      
		 

      
		El 25 de Octubre.

      
		 

      
		Romanones sufre una derrota en el Senado.—Maura, por boca de Azcárraga, contra el Gobierno.—103 y 106.—«El lunes, los conservadores».

      
		 

      
		Ocupaba á la sazón el Gobierno el señor Conde de Romanones, quien sucedió, tras una breve interinidad del Sr. García Prieto, á Canalejas, que había sido asesinado.

      
		El Gobierno de Romanones estaba constituido en la forma siguiente:

      
		Presidencia, Romanones.

      
		Estado, López Muñoz.

      
		Gracia y Justicia, Borbolla.

      
		Gobernación, Alba.

      
		Hacienda, Suárez Inclán.

      
		Guerra, Luque.

      
		Marina, Gimeno.

      
		Fomento, Gasset.

      
		Instrucción pública, Ruiz Jiménez.

      
		La situación de este Gobierno había llegado á ser en extremo difícil dada la actitud frente al proyecto de mancomunidades catalanas del Sr. Montero Ríos, dimisionario de la Presidencia del Senado, y teniéndose en cuenta la disidencia manifestada claramente de los amigos del Sr. García Prieto, no resignados á soportar la jefatura impuesta del señor conde de Romanones.

      
		El Gobierno había diferido, sabiendo que allí estaba su muerte, la reapertura de las Cortes. Al fin, en 24 de Octubre y ante el acoso de la opinión pública, hubo de convocarlas.

      
		El lugar elegido para la batalla fué el Senado, donde tenía su escaño el jefe de los disidentes, señor marqués de Alhucemas. Cundía una vivísima espectación. La sesión dió comienzo á las cuatro de la tarde con un discurso del señor Conde de Romanones, quien, adelantándose á toda discusión y ganoso de solucionar pronto el conflicto de la división liberal hizo que el Sr. Pulido presentara un voto de confianza al Gobierno, proposición que impuso á la deliberación de la Cámara el jefe del Gobierno, rechazando de plano otra, no llegada á leer, del Sr. Sánchez de Toca, en la que se formulaba el deseo de no entrarse á discutir y votar la del señor Pulido sin que antes tuviera plena discusión la conducta anterior del Gobierno y el alcance de sus actos durante la larga etapa en que las Cortes permanecieron sin funcionar.

      
		A ello, como decimos, se opuso el señor Conde de Romanones, cuyo deseo era acabar á ultranza, sin dilaciones y sin que su conducta al frente del Gabinete liberal fuera enjuiciada.

      
		El discurso del jefe del Gobierno fué breve y en síntesis vino á justificar su ausencia de las Cámaras con motivo de las huelgas ocurridas, de sus trabajos para mantener la par en el país y de sus gestiones para evitar la desunión de los liberales. Esto fué oído con incredulidad en la Cámara, pues se sabía que sólo el instinto de conservación había tenido cerradas las Cortes durante tanto tiempo.

      
		Habló después del viaje á París del Monarca español y de la visita hecha por Poincaré á la Corte de España, procurando basar en estos sucesos el futuro de una política, “para la cual—dijo—es necesaria la colaboración del Parlamento".

      
		“A eso venimos hoy—añadió—, á saber si podemos contar con esa colaboración franca y decidida.”

      
		Acabó excitando á los senadores liberales á que, “expresando francamente su opinión, dejaran expedito el camino á la solución que más convenga á la Patria, al Rey y al partido".

      
		El Sr. Pulido se levantó entonces para apoyar su proposición.

      
		El general Azcárraga—y esto tiene importancia enorme, como se verá después—manifestó que los conservadores (claro está que esta manifestación respondía al pensamiento del Sr. Maura) votarían contra el Gobierno.

      
		El Sr. Sánchez de Toca censuró la conducta del señor Conde de Romanones, oponiéndose con el planteamiento del voto de confianza á la discusión de la obra gubernamental.

      
		El Sr. García Prieto hizo un largo discurso en el que argumentó su actitud frente al Gobierno.

      
		Y el Sr. Junoy anunció también que los reformistas votarían contra Romanones.

      
		La votación comenzó lenta y entre una expectación enorme. El resultado fué el siguiente: 103 senadores votaron la proposición del Sr. Pulido; 106 lo hicieron en contra. El Gobierno estaba, pues, derrotado. Abandonó entonces el banco azul el señor conde de Romanones, siendo vitoreado por algunos ministeriales. Los disidentes se mostraban muy satisfechos por haber conseguido derrotar al Gobierno en la primera sesión.

      
		De los 103 que votaron con el Gobierno, 101 fueron liberales. Los independientes señores marqueses de Urquijo y de Bolarque votaron también con el Gobierno. Frente al señor conde de Romanones votaron, entre otros, 45 garciaprietistas, 50 conservadores, dos independientes y un carlista.

      
		Levantada la sesión, encerróse el jefe del Gobierno en el despacho de ministros, donde fué muy visitado y donde pronunció esta frase.

      
		—Mi programa se ha cumplido al pie de la letra. Creían que iba yo á ser tan inocente que me prestara á una discusión de tres ó cuatro días. Hoy quería yo que se despejara la incógnita, y hoy mismo se ha despejado.

      
		Luego añadió:

      
		—Ahora voy á dar cuenta á S. M. de lo ocurrido en la sesión y á proceder con la dignidad que corresponde á mi conciencia.

      
		Cuando salió al pasillo, se detuvo con el Sr. Luca de Tena y con el autor de esta obra. El director de ABC le hizo la siguiente pregunta:

      
		—Bien, y añora, como español y como periodista, ¿qué ocurrirá?

      
		El Presidente del Consejo, adoptando entonces un aire grave y un firme aspecto de resolución, exclamó:

      
		—Que el lunes será Maura poder...

      
		—¿El propio Maura? ¿Los conservadores sin el jefe?

      
		—Lo ignoro—acabó el Sr. Conde de Romanones—dependerá de la voluntad del caudillo. Pero, eso sí. El lunes, los conservadores.

      
		Inmediatamente, raudo, partió liada Palacio el automóvil donde iba el Presidente del Consejo. Dieron las seis de la tarde. La expectación era enorme en España.

    

  
    
      
		 

      Capítulo III

      
		 

      
		La crisis.

      
		 

      
		Consultas con el Rey.—La opinión de los prohombres.—los liberales, imposible.—Solución, Maura.—El enigma de D. Antonio.

      
		 

      
		A las seis en punto llegó á Palacio el Sr. Conde de Romanones. Cuando salió, cerca de las siete, hizo la siguiente declaración ante los periodistas:—En la Presidencia les recibiré á ustedes más tarde. Por adelantado puedo decirles que he presentado á S. M. la dimisión del Gobierno, y que mañana empezarán las consultas.

      
		A las siete y media se expresaba, también ante los periodistas, en los siguientes términos: “Después de la votación, cuyo resultado tenía previsto el Gobierno, aunque nunca pudo esperar fuese tan nutrida, pues sólo dos ó tres senadores de los que podían estar presentes han faltado, por serles totalmente imposible asistir, he estado en Palacio.

      
		“La derrota ha sido solamente por tres votos, pues los nuestros han sido 103.

      
		“He dado cuenta á S. M. de la sesión de hoy, del resultado de esta votación y de las manifestaciones que en el Senado se han hecho. Reconocí ante S. M. que de los tres elementos indispensables para gobernar, me faltaba uno de ellos.

      
		“Contaba con la absoluta confianza del Rey, con el ambiente del país, que me es favorable, y de ello hay muchos signos demostrativos, pero no tenía yo instrumento parlamentario para desarrollar mi política y hacer leyes que sirvan los intereses del país y lo beneficien.

      
		“Hice historia de esta mayoría, escasa desde su nacimiento, porque fue elegida estando fuera del partido liberal la fracción del Sr. Moret. Razones por las cuales tuvo siempre una vida enteca y débil, no pasando nunca de 208 diputados en el Congreso.

      
		“La mayoría del partido conservador fué siempre de 240 en aquella Cámara.

      
		“Cosa análoga venía á acontecer en el Senado, pues siendo 360 los Senadores, sólo era de 181 la mayoría, y á mi me habían venido á faltar hoy casi 80. Así, he considerado que en estas circunstancias toda labor sería estéril.

      
		“Declaré ante el Rey, categóricamente, que las actuales Cortes no eran instrumento de Gobierno, y que, del partido liberal, probado estaba que era yo quien tenía mayor fuerza en la mayoría.

      
		“Los senadores ministeriales, que sabían era hoy el último día de su existencia política en los escaños de la Cámara, no han sentido desmayo en dejar sus casas y venir á agruparse en torno del Gobierno y expresarle su adhesión”

      
		“La proporción nuestra, en relación con los disidentes, ha sido de 100 por 40.

      
		“Esto, no obstante, me he apresurado á poner en manos de S. M. la dimisión de todo el Gobierno.

      
		“Lamentó S. M. lo ocurrido, porque era su voluntad resuelta que las actuales Cortes agotasen su vida legal, para lo cual había facilitado en todo momento los medios necesarios; pero, en fin, en vista de que ya no resultaban instrumento de gobierno y morían, quería hacer constar que no era por su voluntad ciertamente.

      
		“El rey, haciéndose cargo de todo lo ocurrido y de las razones en que el Gobierno fundaba su resolución, aceptó las dimisiones de todos nosotros, deplorándolo."

      
		A las ocho de la noche se reunieron los ministros en Consejillo, dando cuenta Romanones á sus compañeros del planteamiento de la crisis.

      
		Al día siguiente, 26 de Octubre, á las diez de la mañana, y en medio de una expectación enorme, comenzaron las consultas.

      
		He aquí las manifestaciones que fueron haciendo ante los periodistas los primates de la política española:

      
		 

      
		Villanueva.

      
		 

      
		El presidente del Congreso dijo lo siguiente:

      
		—He manifestado á S. M. el rey que debe seguir la política liberal, apurándose todos los medios posibles; y sólo cuando se hayan agotado estimo que el rey, como soberano constitucional, puede y debe acudir á otros medios y fuerzas que tiene dentro del régimen.

      
		 

      
		García Prieto.

      
		 

      
		A la una menos cuarto salió el ex presidente del Consejo, manifestando:

      
		—Creo que debe continuar el partido liberal á todo trance, agotando la vida legal de las Cortes, y he dicho que con ellas puedo desarrollar mi programa.

      
		Al oir de labios de uno de los periodistas que circulaba el rumor de que advendrían los conservadores, rechazó vivamente la suposición, añadiendo:

      
		—Ni la situación política ni el pleito interno del partido liberal abonan esa solución.

      
		Era una opinión personalísima é interesada, porque ¿cómo iba á gobernar quien tenía aún menos fuerzas parlamentarias que el señor Conde de Romanones?

      
		Sin apasionamiento alguno, y atento sólo á una simple operación de sumar, podía comprenderse lo aventurado de aquel supuesto.

      
		 

      
		Romanones.

      
		 

      
		A la una y media salió de Palacio, sosteniendo con los periodistas la siguiente conversación:

      
		—He aconsejado á S. M. que continúe el partido liberal con las actuales Cortes. Pero reconozco que eso es muy difícil, porque si yo, que soy el que más votos tengo, no puedo gobernar, como ayer se vio, ¿qué pueden hacer los demás, como no fuera vivir sin Cortes y en plena dictadura?

      
		Un reporter le preguntó entonces:

      
		—¿Apoyaría usted á un Gobierno de concentración liberal?

      
		—Indudablemente; siempre que en él se me diese representación proporcional á las fuerzas que me Siguen.

      
		Al despedirse, le dijo alguien:

      
		—¿Va usted á la Presidencia?

      
		Sonrió y dijo:

      
		—No. Voy á mi casa.

      
		 

      
		Dato.

      
		 

      
		He aquí las claras manifestaciones del Sr. Dato hechas á las tres y cuarto de la tarde, hora en que salió de ser consultado por S. M.

      
		—He aconsejado al Rey que se haga lo posible para unir las dos potencias que existen en el pardo liberal; y que, en caso de no poderse lograr esto, se llame á gobernar á los conservadores, entregándosele á su ilustre jefe al Sr Maura, el decreto de disolución de Cortes.

      
		 

      
		Azcárraga.

      
		 

      
		En parecidos términos se expresó el ilustre capitán general.

      
		 

      
		Maura.

      
		 

      
		A las tres y media de la tarde salió del Regio Alcázar el jefe de los conservadores. Aparecía enigmático. Cuando le interrogaron los periodistas dió la siguiente ambigua contestación.

      
		—Lo que yo be manifestado á S. M. es lo mismo que he dicho repetidas veces en mis discursos. Los que tengan el capricho de inventar otras cosas, lo harán de todos modos.

      
		La respuesta no aparecía muy clara. Sin embargo, fué tenida como una no aceptación del Poder, pues lo manifestado en sus discursos reiteradamente por el Sr. Maura, era que “no alternaría con el Conde de Romanones”.

      
		En el momento de subir á su automóvil el señor Maura, de un grupo formado por unas doscientas personas, salieron gritos subversivos, silbidos y protestas. También resonaron unos aplausos tributados por individuos de la juventud conservadora. Un individuo llamado D. Antonio Morales Llorens, médico, recién llegado de Barcelona, fué detenido, por suponer la policía que había intentado agredir al Sr. Maura con un bastón; pero, demostrada su inocencia, fué puesto en libertad.

      
		 

      
		Pidal.

      
		 

      
		El señor marqués de Pidal no pudo acudir á Palacio á causa de hallarse enfermo, pero evacuó su consulta por carta, expresándose en los mismos términos que los señores. Dato y Azcárraga.

      
		 

      
		* * *

      
		 

      
		Así estaba planteada la situación política el día 26 de Octubre, situación bien clara para todo el que contemple sin pasión estos sucesos.

      
		Los liberales, constitucional y parlamentariamente, no podían seguir gobernando. El señor Conde de Romanones había sido derrotado. El jefe de la otra rama liberal, el Sr. García Prieto, contaba con menos fuerzas que el presidente del Consejo. Darle al señor marqués de Alhucemas un decreto de disolución hubiera implicado menosprecio de la opinión conservadora, y hubiera sido una especie de decapitación de la mayoría del partido liberal hecha violentamente por el Rey, ¡Que el Sr. García Prieto podía gobernar con aquellas Cortes! ¿Cómo? Sólo había tenido en la votación del Senado 45 votos suyos, personales. En estas condiciones se hacía forzoso el advenimiento de los conservadores. Encarnados ¿en quién? Ya lo habían dicho claramente, espontáneamente, los Síes. Dato, Azcárraga y marqués de Pidal, encarnados en el jefe indiscutido y por todos aceptado, en el Sr. Maura.

      
		Pero el Sr. Maura había recordado al salir de Palacio sus dicursos, y por ende su decisión de no suceder á Romanones. Luego—como veremos en el siguiente capitulo se había alejado de Madrid, inasequible, sin dejar senas, como abandonando toda responsabilidad, entregando al azar la solución del magno problema.

    

  
    
      
		 

      Capítulo IV

      
		 

      
		Maura, fugitivo.

      
		 

      
		Palabras de Romanones.—Dato, Encargado de formar Gobierno.—Buscando á D. Antonio,—Situación angustiosa.—Dato no tenía otro camino.

      
		 

      
		Vivimos aún en 26 de Octubre.

      
		Toda la atención nacional está, pendiente del señor Maura. Pero el Sr. Maura es una incógnita, Cuando irrumpió de Palacio, se dirigió á su domicilio, se cambió de ropa y volvió al automóvil, saliendo en dirección desconocida. Nadie supo más. Unicamente pudieron enterarse los más avisados de que, ya fuera de Madrid, se había unido á D. Antonio su hijo D. Gabriel, el cual estaba en la finca "El Pendolero.” En casa del Sr. Maura se ignoraba el sitio adonde se había dirigido el egregio parlamentario.

      
		Entre tanto, véase cómo se fué deslizando el día.

      
		A las cinco de la tarde, el Conde de Romanones regresó á Palacio. Al descender del coche preguntó á los periodistas que le rodeaban qué habían dicho los personajes conservadores al salir de conferenciar con S. M. Y como todos le informaran que habían aconsejado al monarca la continuación de los liberales en el Poder, el Conde de Romanones dijo:

      
		—Está bien. Piden la continuación de los liberales, cuando fueron ellos los que ayer derribaron al Gobierno. Esto es lo mismo que si yo diese un bofetón á un amigo y le invitase luego á dar un paseo por la Castellana.

      
		Después, volvió á insistir en que también él deseaba la continuación de los liberales en el gobierno.

      
		Alguien le preguntó:

      
		—¿Nos dará usted á la salida noticias interesantes?

      
		—Hay que esperarlo así—contestó, y entró en Palacio.

      
		Un cuarto de hora después salió de nuevo. Los periodistas volvieron á acercarse:

      
		—Si quieren ustedes saber—dijo—quién va á ser el presidente del Consejo, no se muevan, porque no ha de tardar en venir.

      
		—¿Quién es?—le preguntaron.

      
		—No puedo decirlo.

      
		—¿Es de su partido?

      
		—No es de mi partido.

      
		—¿Es de su cuerda5"

      
		—De mi cuerda no hay nadie más que yo.

      
		Ocupó el automóvil, y ya dentro dijo, riendo:

      
		—Gracias á Dios, esto se acabó. ¡Qué gana tenía de descansar!

      
		Poco después llegó, al regio Alcázar D. Eduardo Dato. Los periodistas, teniendo en cuenta las palabras del conde de Romanones, le felicitaron. El señor Dato se excusó, diciendo que no sabia nada, y subió á conferenciar con el monarca á las seis y cuarto de la tarde volvió á salir y dijo á los periodistas:

      
		—Su majestad, como ustedes saben, ha escuchado el parecer de los prohombres de los dos partidos. Ante la imposibilidad de la unión de los liberales, en vista de que éstos no pueden gobernar en su actual situación, el rey ha llamado á formar Gobierno al partido conservador. DON ANTONIO MAURA, HA REHUSADO EL CARGO EN UNA NOTA ESCRITA, EN LA QUE EXPONE LAS RAZONES QUE LE OBLIGAN á REHUSAR. Su majestad me ha entregado esa nota y me ha dicho que, cediendo á las razones del Sr. Maura, me llamaba para que me encargase de formar Gabinete.

      
		Luego el Sr. Dato añadió:

      
		—Yo, muy reconocido, he contestado á S. M. que NO PODÍA ACEPTAR NI REHUSAR su ofrecimiento, y le he pedido un plazo hasta mañana á las doce, para darle una contestación definitiva. El rey me ha concedido ese plazo y,., nada más.

      
		Sonrió finamente el ilustre hombre público y acabó:

      
		—Ahora realizaré las gestiones que creo necesarias y mañana, á las doce, vendré á darle mi contestación á S. M.

      
		En cuanto el Sr. Dato salió de Palacio con el encargo de formar Gobierno, se dirigió AL DOMICILIO DEL SR. MAURA; pero no pudo verle, porque se había ausentado de Madrid.

      
		Fué luego el Sr. Dato á casa del Conde de Romanones, con quien conferenció largamente.

      
		Después empezó á hacer trabajos y á realizar gestiones encaminadas á que se formase un Gobierno conservador: sí era posible, con el Sr. Maura; si no, bajo su presidencia.

      
		En su domicilio, conferenció con el Sr. González Besada y con el Sr. Sánchez Guerra. También acudieron al domicilio del Sr. Dato varios de sus amigos y algunos periodistas.

      
		El Sr. Dato estuvo á las once de la noche en el domicilo del general Azcárraga, con quien conferenció. Poco después, hablando con los periodistas, decía el Sr. Dato que estaba realizando gestiones para cumplir el encargo recibido del Rey.

      
		—Mañana PROCURARÉ VER AL SR. MAURA para ponerme al habla con él, antes de ir á Palacio.

      
		—¿Y llevará usted á Palacio la lista del Gobierno?

      
		—No lo sé; probablemente llevaré un avance de los trabajos que haya podido realizar, y que tienden á cumplir con mis deberes de español, de monárquico y de hombre fiel á mi partido.

      
		Todavía durante la mañana del 27 no había formado gobierno el Sr. Dato. Es más, ni siquiera era seguro que lo formaría. Su deseo más apremiante era conocer el pensamiento del Sr. Maura, saber su actitud, ver si aún podía convencerle de que aceptase la Presidencia del Consejo pero no lo pudo conseguir. Del Sr. Maura no se sabía nada absolutamente, Ni en su domicilio ni en parte alguna se tenía conocimiento del paradero de D. Antonio.

      
		Al fin, el día 27, á la una de la tarde, salía el señor Dato del regio alcázar, manifestando que había aceptado el encargo de formar Gobierno.

      
		¿Qué otro camino le quedaba?

      
		Yo quisiera prescindir ahora de toda pasión y de todo interés. Por lo demás, ni soy un ministerial ciego, ni me liga el afán de medro ni de lucro más tenue en mi defensa del Sr. Dato. Nacido para escritor, no aspiro á cargos que me asustan y que no miran con pérfida codicia mis ojos de poeta. ¿Qué se me importa á mí que gobiernen los unos ó los otros, como no sea desde el punto de vista nacional? Puede vivir sosegado el Sr. Sánchez Guerra, jamás competiré con nadie de su afecto y protección en una rivalidad de cargo. En lo que acaso compita es en servirle patrióticamente. ¿Qué se me importa á mi del maurismo ni del datismo? Yo no soy de los que aceptan puesto en el rebaño. Yo soy un chispero del arroyo que procura ostentar en la política un gesto á lo Goya, entre plebeyo y orgulloso, que no sueña con la medranza y que sólo aspira á ver en el Gobierno á hombres inteligentes, creadores de paz, ya que exigirles que funden riqueza y dicha, sería demandarles con exceso.

      
		Y así, con esta imparcialidad absoluta, vuelvo á preguntan ¿Qué camino le quedaba al Sr. Dato, sino aceptar la Presidencia del Consejo?

      
		Su situación no podía ser más despejada, Había sido junto al Sr. Maura, á pesar de llevarle antigüedad en el partido conservador, un correligionario fiel, iealísimo á su jefatura. Esta lealtad le llevó á aconsejar al Monarca que llamase a Poder á su caudillo. Pero su caudillo, según propia declaración ante los periodistas, reiterándose en sus discursos y en su decisión de no suceder al señor Conde de Romanones, había rehusado el Poder, ¿Qué otro camino le quedaba entonces al Sr. Dato sino aceptar aquel puesto?

      
		No podían continuar los liberales. ¿Romanones? Había sido derrotado García Prieto; Contaba con menos fuerzas que Romanones. ¿Quién?. ¡Los conservadores! ¡Pero si el Sr. Maura no quería, si el señor Maura era un fugitivo! Decid, ¿quién hubiera vacilado, teniéndole amor á España, respeto al Rey, consideración á su partido, y hasta dignidad personal?

      
		Pero ved cómo el Sr. Dato no se apresura á aceptar el puesto mientras no consulte con su jefe. Ved cómo intenta encontrarlo. Ved cómo lleva su corrección hasta extremos casi humildes. Y ved cómo si acepta, lo hace después de obtener la aquiescencia de casi todos las prohombres del partido, y cuando ya perdió la esperanza de ver, de consultar al caudillo conservador.

      
		Lo contraído hubiera sido monstruoso. ¿Pretendía el Sr. Maura que no se formase gobierno hasta que se le ocurriera volver, pasados varios días, de su excursión? ¿Podía depender la vida nacional del estado de sus cartuchos, si estaba cazando? Yo he sido y soy un entusiasta admirador del Sr. Maura. Mas no soy ni puedo ser un idólatra, un fascinado, un hombre de gleba, En mí tuvo el Sr. Maura el más desinteresado de sus admiradores, el creador espiritual de una juventud que lo ensalza, quien supo jugarse la vida y el pan (¡podía contar tantas cosas mi pluma!.), por servirle á distancia colaborando sin esperanza de premio en su labor. Pero no puedo ser yo un idiota capaz de venerar sus idas al coto, cuando dejó á mi país sin Gobierno. D. Antonio Maura, que es un espejo de hombres de fe y de hombres honrados, procedió aquel día de una manera tan desconcertante que anonada. Porque si se inspiró en un metafísico y misterioso concepto, que ni explicó ni quiso luego explicar, el hecho es que si el Sr. Dato no se aviene a sustituirlo, ó hubiera tenido el Rey que darle á los liberales otro decreto de disolución, con lo que se hubiera alargado la vida de una política que el Sr. Maura reputaba como nefanda y abominable, ó hubiera tenido el Monarca que formar un Gabinete de favoritos. Desengáñese la mocedad apasionada. El Sr. Maura es un alma superior, un político egregio. Creo que nadie supondrá en mi á un apeado de aquella grande y pura devoción. Pero el Sr. Maura se comportó el día 26 de Octubre de 1914 de una manera incomprensible.

      
		¿Os parece duro el concepto?

      
		¡A ver, vengan los corifeos llamados mauristas á desvanecer estos interrogantes! ¿Hay derecho á no querer suceder á un político? ¿Por qué razón? ¿Vorque es demasiado excelso y padece la modestia? Entonces, anonadado en evangélica humildad, lo que debe hacerse es irse uno á su casa, ó á la mansión de Job. ¿Porque es un mal gobernante? Pues entonces lo patriótico es prever sustituirlo en seguida, con prisa insólita y desmedido afán, para atajar el mal y poder emplear el remedio antes de que la gangrena sea incurable.

      
		¿No queda gobernar? Entonces ¿por qué ejercía la jefatura de un partido gobernante? ¿Quería gobernar? Entonces, ¿por qué repitió ante el Rey su discurso, dejando en una nota la expresión clara de que no sustituiría la política que reputaba dañosa? Y sobre todo, y esto es incomprensible desde todos los puntos de vista, ¿por qué abandonó á su Patria, á su Rey, á su partido, á sus amigos más leales en aque! instante supremo? ¿Quería dejar al Sr. Dato con absoluta independencia, ganoso de no influir en sus determinaciones? Entonces, ¿por qué lo combate luego, ¿Quería que se adivinara su pensamiento y que mientras él cazaba, España se pusiese á meditar, irresoluta, en cuál sería la misteriosa idea y el prurito insospechado del grande hombre?

      
		Yo, que soy el más acendrado admirador del señor Maura, todavía no he podido llenar con substancia, con jugo de razón, el trágico vacío de esos interrogantes épicos.
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